
¿QUÉ ME MEREZCO?

El agua, líquido vital que hace parte de todas las 
bendiciones que Dios provee para la humanidad;
la encontramos en muchas formas en nuestro
planeta Tierra. 

En los inmensos MARES que le han permitido a 
la civilización extraer agua, para después de 
muchos tratamientos conseguir hacerla potable, 
que a pesar de ser un poco pesada, satisface 
las necesidades de quienes cuentan con 
esta posibilidad.

 En los LAGOS encontramos también una fuente
 que bendice a los que rodean estos espejos
 benditos, lo mismo que a sus cultivos y a sus
 animales. Esta agua también necesita diferentes
 tratamientos antes deconvertirse en agua potable;
 y en este caso no es tan pesada como el agua
 tratada del mar, pero por supuesto lleva elementos
 como el cloro y otras sustancias agregadas que
 alteran su sabor y pureza.

En los RÍOS, encontramos el agua en forma 
corriente y si somos cuidadosos, se puede hacer
potable con tratamientos caseros y así suplir la 
necesidad que tiene la humanidad de tan 
preciado líquido.

En el caso de ríos tan contaminados como el río
Bogotá, hay procesos como los que
utilizan reconocidas empresas para sacar de 
ahí un agua que también se puede llamar potable.
En nuestro país, hay muchos consumidores de 
estos productos provenientes de fabricantes
que utilizan esas aguas en sus procesos.

En el mundo hay sitios escogidos por Dios,
los MANANTIALES, donde nace el agua más 
pura que se puede conseguir en nuestro planeta. 
En GRANJA GUACAMAYA contamos con el 
manantial del que brota el agua más pura y 
cristalina de la región. Por primera vez, queremos 
brindarles el  AGUA GUACAMAYA. Se puede adquirir
en variadas presentaciones y en sitios selectos. 
Agua que extraemos respetando y cuidando el 
medio ambiente, sin causar daño alguno al 
manantial, tesoro de la naturaleza, tesoro nuestro,
que queremos compartir.

USTED SE MERECE, de lo bueno, lo mejor, y en 
cuanto al agua, AGUA GUACAMAYA es insuperable. 

RESPETO AMBIENTAL Y APORTE ECOLÓGICO

Para extraer este preciado líquido de su nacimiento
natural no hemos alterado el bosque ni el manantial.

 Hacemos la extracción instalando una manguera
 en su vertiente principal tal como la formó la

naturaleza, sin talar un árbol ni perforar una roca.
 Después de muchos estudios se determinó que lo

 único que necesita esta agua para ser embotellada
son procesos de filtración sin necesitad de ningún

otro tratamiento. Para esos procesos de filtración
 y para la conducción y envasado de esta agua,
 no interviene ninguna máquina, ningún motor,

ni nada que consuma energía eléctrica ni de ningún
 otro tipo. Lo hacemos por el manejo de la gravedad.

Habiendo tantos manantiales y fuentes naturales
 en Colombia, debemos estar familiarizados con la
 huella de carbono. Les queremos informar que el
 manantial de La granja Guacamaya se encuentra

ubicada a tan sólo 12 km de nuestra ciudad,
 al otro lado de la cordillera oriental.

LABOR SOCIAL

Para mantener nuestra admiración y respeto por la
 región, decidimos aún para nuestro embotellamiento

 y etiquetado, utilizar la mano de obra campesina de
 las veredas vecinas. De esta manera ayudar

 a este sector del agro, tan golpeado últimamente
por la economía como es de todos conocido,

 a encontrar trabajo en su propia zona.

Al ser un proceso manual nos permite hacer
 producciones a baja escala, lo que le brinda la

oportunidad a los restaurantes, clubes y empresas
 que se quieran sumar a esta maravilla, de diseñar

 sus etiquetas de tal forma que si quieren vender
 AGUA GUACAMAYA, les podemos dejar para su
publicidad hasta el 75% de la etiqueta pues una

 vez la haya personalizado no hay pedido mínimo.

Por eso desde ahora, después de un gran esfuerzo
 para lograr una extracción amigable 

con el medio ambiente y que este recurso natural
 y este bosque vivan para siempre,

 les presento...

Desde entonces, mi bisabuelo, obsesionado 
por este bosque encantador, no descansó 

hasta que se hizo dueño de la finca
 y le puso el nombre de

 Guacamaya. 
Su respeto y admiración por la naturaleza

 y en especial por el bosque, fueron siempre 
inculcados a las siguientes generaciones y hoy en día,
 yo, su bisnieto, encargado de preservar esta maravilla

 de la naturaleza, decido compartir 
su fruto más preciado.

De cuando en cuando exploraba nuevas rutas.
Un día, junto a Moisés, su empleado y compañero

 de aventuras, se adentró en un bosque encantador;
 pasadas varias horas, se perdieron en su profunda 

inmensidad hasta quedarse sin agua. Amadeo,
 preocupado se preguntaba qué hacer, pero Moisés

 lo tranquilizó porque estaba convencido 
que en medio de ese bosque encontrarían

 alguna fuente de agua. 

A principios 
del siglo pasado, mi bisabuelo Amadeo Rojas,

 cuando atravesaba los páramos de Chipaque, 
Cundinamarca, rumbo a su pueblo natal, 

Une, siempre impulsado por su espíritu
 aventurero quedó altamente impresionado

 por su belleza y esplendor. 

Efectivamente, 
Moisés descubrió una peña, la golpeó con su vara
 y de ésta brotó el agua más pura y cristalina que

 jamás había visto. Después de saciar su sed, 
siguieron el sendero que les marcó el agua

 y se reencontraron con el camino tradicional,
 llegando así a sus familias para contarles 

la fabulosa experiencia. 


